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Resumen: La decadencia urbana en época tanlía es una hipótesis generalmente admitida por la 
bibliografía. Sin embargo, el análisis del material y la complejidad del tema muestran que todavía 
existen grandes vacíos en la investigación arqueológica que impiden, por el momento, apoyar esta 
hipótesis. 
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1. INTRODUCCIÓN: LA CRISIS DE LA CIUDAD VISTA POR 
LOS HISTORIADORES MODERNOS 

Hasta hace poco tiempo, la crisis y decadencia de la ciudad en el Bajo 
Imperio era una hip6tesis indiscutible y aceptada tanto por historiadores como por 
arqueólogos. Hay tres aspectos de esta hipótesis en los que merece la pena 
detenerse: ciudad, decadencia y Bajo Imperio. 

Empecemos por el concepto de ciudad. No es este el momento de disertar 
sobre qué es la ciudad romana o en qué medida es diferente de la medieval o de 
la modema. Tan sólo me interesa destacar aquellos aspectos sobre los que existe 
un consenso generalizado entre los investigadores. 

En primer lugar, la civitas constituye el núcleo esencial o estructura celular, 
base de la administración que, como tal continuá funcionando durante todo el 
período imperial. Esta unidad básica está formada por dos elementos: el núcleo 

* Este trabajo forma parte de mi Tesis Doctoral: "Crisis y continuidad en la Hispania de/ siglo 
/li" en donde se recoge material, bibliografia y problemática sobre este tema. 
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urbano dicho y el territorio circundante que 
dei centro urbano" El nudeo urbano de ia civitas acl:úa como centro de cohesi.ón 

de una éHte social y en donde se desarroHa el 
vuuk!Jvu y las actividades y comerc:ia1es. m territorio acoge a una 

estructurada en asentamientos de di.versa 

'u'o;:;"'";:;" del núdeo urbanc~o Sin lo que es teoría en manua:! 
de historia de Roma contrasta considerablememe con los datos que aparecen !tanto 
en las memorias de va~~Iones, como en las s:íntesis hlistóricas. En su mayor 

de interés en lia 

e! estudio de la dudad se en el núcleo 
a identificar con Ia ~ot:alidad de la 

de Decadencia y de La 
anme:fHí)!!:(lS ha contribuido en gran medida a 

Ia crisis y decadenci.a dei 
la ciudad con el resto de las 

entra en un proceso de declive y decadencia. Tra­
este pmceso tEene sus con'llienzos en la Hamada "crisis" del siglo 

deli cual se inicia la Romanidad Tardia. 
contemporánea de lia Península Ibérica, 

""'-"'"''v""' mantiene que durante este la historia misma 
forma que la del res~o del 

Diven;os y ITI:(~todolOJ?.;~a!S '-'''"·'"''"'"'• 

el tradicional análisis de Tias fuentes teóricas 
marxistas y coitndden en que una de las consecuencias 
de esta crisis es e1 dedive de Io que hasta ese momento había si.do eli 

la como centro alrededor del cual se la vida 
cuhurai y social de sus habitantes. 

ter·on~tac:iém histórica de este se desru:mHa en las dé·, 
cadas de los anos cincuenta y sesenta, momento en el que surge lio que se 
denominar "escue!a tradic:ionar', por Taracena2, Tan:adelP, Bam1' y 

1 E.J.Owens, The city in lhe Greek am.d Rowum Wovid. Londres, 1991, p. 121 y 
2 B.Taracena, "'Las invasiones germânicas en Esprufia dluuemte la segunda mitad c!el sJll d.C.", 

Congreso Espaiiol de Estudios Pirenaicos (San Sebastián, 1950). Zaragoza, 1952, voL6, sec.5, 
p. 37-45. 

3 M. TarradeH, "Sobre las invasiones gennánic<~s del siglo m: después de J.C en la Península 
Ibérica", Estudios Clásicos n°15 (1955) p. 95-110; IcL "Problemas cronológicos de las invamiones 
geiiTilánic~.s del siglo III después de J.C.", /1/ Congreso .Nacional de A.rqueología (Bmgos, 1955). 
ZaragoZll: (1955-56) p. 231-239; Id. La cr:isis del si,glo III d.C. em Hispani21: algunos 
funclament21les", i Congreso Espafioi de Estudios Clásicos (J\/[adrid, 1956). Madrid, 1958, p. 

4 A. Balil :m&na, "Lms invasion1es gmmáoicas en Hispania. dtmmte la segunda mitad del siglo ill 
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Blázquez5 para quienes Ros textos escritos la principal fuente doeu" 
mentaL Según esta corriente de investigación, son motivos políticos los causantes 
de la decadencia de na ciudad: hwasiones de pueblos germanos y el 

desmomnamiento de! poder centraL Esta supuesl:a crisis es en pasajera 
ya que, según esaos mismos autores, se produjo 11:ma cierta recuperadón e1111 eli siglo 
IV gradas ali fortaledmiernto del poder imperial a partir de Diocleciano. 

Frente a los phuneamien~os de esta escuelia surge111 en los anos setenltal y 
prlindpios de los ochent:a, rmevas metodologias basadas fundamentalmente en lia 
aplicadón de teorias procedentes de la escuela antropológica anglosajoll1la y de la 
escuelia marxista. Ambas metodologías mantienen en común e! mismo concep~o 
de crisils como aKgo característico de! período tardío, pero difileren sustanc:ialmente 
en sus argumenmciones. 

La escuela antropológica no centta su objeto de estudio en el anáHsis de la 
crisis, proceso histórico que no cuestíona, sino en eR alcance que tuvo en las 
distintas provindas deli Imperio. Eli principal argumento utilizado en ia exposi.ción 
deli problema es eli de Romanización, de ~al forma que la crisis es mayor o 
mernor según sea mayor o menor el grado de Romani.zación de cada zona6• 

Por eK contrario, la escuda marxista postula la existencia de una crísis ge­
neraliizada, que en último término es de carác~er económico y nace de lias 
transformaciones del si.s~ema de prop.iedad y de producción característicos de la 
anti.güedad: la esclavüudL La verdadera causa de la decadencia, no radica tanto en 
conflictos políticos internos o externos, que pasarían a ser consecuencias, sino en 
la ltnmsformación de la y circulación de productos, acU:ivi.dad que se 
desarroHa en la ciudad, entendida ésn:a como centro económico y aglutinante 
deli modo de producción esclavista7• 

Hacia !a mitad de lios anos ochenta y en la década actual se empieza a poner 
en duda que la brecha entre ambos períodos sea tan grarnde como se ha querido 
ver hasta ahora y, a dudar también de que la Edad Media esté ltaln cercana a lia 

doC.", Cuadernos de Trabajo de la Escuela Espafíola de Historia y Arqueología de Roi1W!, 9 (1957) 
p. 97·143; Ido Hispania en los anos 270 a 300 d.C.", Emerila 27.2 (1959) po 269-95; Ido "Las invasiones 
genmínicas en Hispania durante b segunda mii:ad del siglo ill d C.", Anales de Historia Antigw y 
Medieval (1959) p. 49-9L 

5 J.M• Bliízq11ez, Estructura económica y social de Espana durante la anarquía militar y el Bajo 
I mperioo Madrid, R 964; Id. lM., "La crisis del siglo ill en Hispania y Mauritania Tingitana", Hispania 
21! 0968), po 5-37. 

6 JuoB. Tsirkin, The crisis of anlique sociely in Spain in lhe third century, Gerion 5 (1987) p. 253-
70; J. UITI!ela, Romanidad e indigenismo en el norte peninsular afinales de/ Alto lmperioo Un punto 
de vista críticoo Madrid, l98L 

1 Jo Fernández Ubifia, (1978), Dei Esc/avismo al colo~Wio en la Bética de! siglo llf, Memorias de 
Historia Antig11a 2 (1978) po 171-9; Id. La crisis dei siglo lH en la Bélica. Gramada, 1981; E López 
Serrano, (1988), Cvisis urbaM y dinó.mica social en la Bélica dei siglo !lf y Bajo lmperio, I Congreso 
Peníns11lar de Historia Antigua (Samiago de Compostela, 1986). S. de Compostela, 1988, p. 265-76. 



418 Adela Cepas Palaffica 

'"'""")''"''-""""'" Tardia porque, aulilque es a de este momento cu::mdo se '""n'"""~-"""' 

sobrevivem en d 
Freme a na COl1Cf:[DC!Ófl 

peirfoáo de decadencia de la 

gran de lias instituci.ones deli Alto 

más dinámica e este como un momento de transformación de 

estructuras anterliores y de nacimiento y desarroUo de tma nueva "''l~"'~''u"""'''"''" 
le<"u"''"'"' y social que con d termina por reempli<J_zar la anterior. En los 

nuevas Hneas de el 

de crisis y decadenda es 
lugar, poseer un conocimienl:o lo má.s exacto de lo 

que conocemos de la urbana de la duólad y, en 
entender cômo funcl.onaba el ciudad~territorio, 

La informacitón que en la actuaHdad se posee sobre la dudad romana en la 
Península cax,ece del de necesruio para esbozar una 

a tener un cierto de veroslimHitud. Esta falta 
de tanto por las caracterís~icas de cada como 

por la dataclió11 del material! 
Los datas actuales se ref.ieren a dos 

en concrel:O dei cerámico. 
distintos de ciudades. En 

un grupo basl:ame numeroso de núdeos urbanos que no ha tenido 

contimúdad de oclJfJíliCléln tardia. En la Provincia 
cliudlades situadas en Xa costa 

Beteia en ei vaHe del 
el centro 

en y de 
Barba en la Bética. 

EX grupo n1ás numeroso está formado por ciudades que se encuentran 
núdeos urbanos actua1es. La mayor de las dudades romanas de ]a costa 

"""·"mc<u habil:adas hast.a la actuali.dad: 

3 J. Ridh, ed., The âly in Late Antiquily. Londres, 1992; l Rich y A. Wallace-Had1i1l, ecls., City 
and Counlry in. lhe Jmcienl World. Londres. Rich, 1992; A. Gianlima ed., Socielà Ronu:ma e Impero 
Tardoantico, I..méerza, 1986. VoU: lnstiluzü:mi, Celi, Econmnie; Vot3: Le merd, gli lnsediamneli. 
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Lucentum, Portus Illicitanus y Carthago Nova; lo mismo se puede decir de las 
ciudades situadas al norte del Ebro y en zonas prepirenaicas como Iesso, /lerda, 
Osca, laca y Pompaelo, así como las que jalonan el valle del Ebro: Caesaraugusta, 
Calagurris y Gracurris. De igual forma, en el norte y noroeste peninsular han 
continuado la mayor parte de los núcleos urbanos: Flaviobriga, Legio VII, Asturica 
Augusta, Lucus Augusti, Bracara Augusta, Aqua Flavia y Gijón. Por el contrario, 
de las ciudades romanas de la Meseta, sólo Complutum y Toletum han seguido 
siendo habitadas hasta la actualidad. En las províncias de Lusitania y Bética, se 
constata la continuidad de poblamiento en Emerita, Ebora, 0/isippo, Corduba, 
Hispalis y Gades. 

Los problemas inherentes a las excavaciones urbanas afectan a ainbos tipos 
de yacimientos. Por lo que respecta a la primera tipología, las ciudades que no 
tuvieron una continuidad de poblamiento, se convirtieron tras su abandono en 
canteras de material constructivo con el consiguiente deterioro de los niveles 
arqueológicos. 

La problemática arqueológica de la segunda es de todos bien conocida. Bien 
el casco antiguo coincide con el asentamiento romano, bien éste ha sido absorbido 
por la ciudad modema como consecuencia de la expansión de urbana de mochas 
ciudades a partir de la década de los anos cincuenta. Por otra parte, los rasgos 
propios de las ciudades romanas que han tenido una continuidad de ocupación 
hasta la actualidad condicionan en gran medida su estudio. Aunque el volumen de 
excavaciones sea grande, las características propias de la arqueología urbana 
abocan al hallazgo de fragmentos de la ciudad, a menudo inconexos entre sí y, 
que en la mayoría de los casos impiden obtener una apreciación global de las 
estructuras arquitectónicas, dificultando considerablemente su interpretación. A 
esta limitación hay que aíiadir el hecho de que los niveles tardíos han sido 
destruidos sistemáticamente por asentamientos posteriores. Dicho de otro modo, 
los estratos correspondientes a la ciudad medieval, modema y contemporánea han 
penetrado en el subsuelo, rompiendo el registro arqueológico romano, lo que 
dificulta el hallazgo de materiales que atestigüen su utilización a lo largo de todo 
el Imperio. La desaparición de los estratos tardíos, ocasionada por movimientos 
de tierras realizados con posterioridad es un fenómeno habitual, constatado en 
varias ciudades como por ejemplo en Osca, Baetulo, Dertosa, Saguntum, Hispalis, 
Corduba, Tarraco, Barcino, Carthago Nova, Emerita, etc. Son mochos los 
edifícios de los que sólo se puede documentar el período fundacional, por ejemplo 
el anfiteatro de Ampurias, los teatros de Sagunto y Segobriga o los circo de Toledo 
y Mérida, por lo que su pervivencia en época tardía hay que deducirla de una 
escasa presencia de materiales cerámicos y numismáticos, que aparecen en niveles 
superiores, generalmente revueltos. En consecuencia, esta aparente falta de 
materiales de los últimos siglos del Imperio contrasta con la abundancia y variedad 
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del material UU.oJUH!JvUO"' que se ha [fliil.fli.t\:;(lido 

~i ores, 
Otra de las li1nhaciones de l81 "~'""'·"""·"' urbana es que las exca­

vadones se han cent.rado ftmdilíítaenta!mente urbana de la '-·"'~''·'""'"v', 
un sólo 

con el n1atefial cerámlco asor.iado y 
ha convertido en e! 

Pem incluso dentro de la se ha centrado en tres 
"'"""'''t<~>~· en , Ia es decilr en el anáHsis del foro con 

sus edificios carac!:erdsticos: tabernas y edificios "'"''""""""'"' 
cm110 teatros, anHteaiJ:ms o termas, que debido a sus dimensiones se han 
conservado En y muy se han tenido en 
cuent.a otros como la deHmüación dei p"'""('"' 

el sistema 

carácter como 

~-_,-... ~~ totalmente de lado las áreas residencizJes y artesanales 
situadas fuera dei recimo foraL De tal forma que, si a un lado la 

"'"''"-'''""'"''-u~, es francz,mente difícil hacerse una somera idea de la estructura de 
,,_.<,_-·"-< ciudad rom.ana y de su evoludón. Habria que afiadir que, por el momento, 

e1 tenitorio circundante la ciudad es tm campo de nuevo, 
n1i):resclma.mJte p~ua acometer estudio sobre lia ciudad 

Partiendo de lo dicho una de las cuestiones que es necesario 
es se deducir de la actuaR información y 

Hmitaciones tiene lla como fuente documentaL Dicho con otras 
cuál es ei nivel de sensibilidad que este de 

documentación para en el que las condusiones resuhen 
tener en cuenta estas Hmitaciones p1ua evitar 

manida de decadencia y abandono de la 
HL Me voy a detener en dos uno ma-

arcjmtectórue<o, el trazado de los 
recintos amurallados. 

UI aparece como un hiato 
ya sea por estructuras 

relativament.e bien 
j-,.,ru'r"'"','~ o por el material cerámico 
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o numismático: por una parte, el Alto Imperio, especialmente el s.I, momento ai 
que pertenece tanto el trazado de las ciudades como la construcción de los 
principales edificios públicos; y por otra parte, el Bajo Imperio, en concreto el 
siglo IV. Sin embargo, los elementos de datación a partir de los cuales los ar­
queólogos reconocen niveles propios dei siglo III son problemáticos. Este período 
carece de una arquitectura monumental característica, por lo que la constatación 
dei uso de un determinado edificio depende dei material cerámico y numismático 
asociado a las estructuras arquitectónicas. En general, los períodos de florecimiento 
y decadencia se miden por la abundancia o escasez de materiales asociados a un 
determinado nivel. En la mayoría de las ciudades vistas, los niveles 
correspondientes al siglo III se caracterizan por una marcada falta de material 
cerámico atribuible con certeza a este período. Es un momento en el que todavía 
no han aparecido las cerâmicas típicas dei IV, tanto de fabricaciói1 hispana (TSH1), 
como de importación (TSC D); por otra, la cerámica típica dei s.III, la TSC C de 
importación africana empieza a llegar a las costas mediterrâneas a partir de la 
segunda mitad dei siglo. La consecuencia es que durante los aõos 200-250/60 
d.C., se siguen utilizando formas, de cerâmica hispana (TSH) y, en especial 
cerámica común, que son propias dei s.II. En la mayor parte de la Meseta y dei 
Norte este proceso abarca todo el siglo. Es decir, nos encontramos ante un largo 
período de tiempo en el que la población urbana utiliza exclusivamente TSH y 
cerámica común, esta última de muy difícil datación. En mochos yacimientos, si 
no existe ningún otro elemento cronológico, como el numismático, la tendencia 
general es datarlos en el siglo II, ya que la escasez es acorde con el período de 
crisis. 

La construcción de recintos amurallados en época tardía y la reducción dei 
perímetro de los existentes con anterioridad, dejando extramuros parte dei recinto 
urbano, es una de las características que desde un ponto de vista arqueológico se 
han detectado como consecuencia directa de la nueva situación creada por las 
invasiones de pueblos germanos o por la crisis económica9• 

Por otra parte, las murallas constituyen uno de los principales elementos 
urbanísticos de la ciudad tardía. Pero, por lo que sabemos en la actualidad sobre 
la ciudad antigua en Hispania, seria un error admitir que las murallas son un 
fenómeno urbanístico exclusivo del Bajo Imperio ya que la mayor parte de las 
ciudades hispanas tuvieron recintos amurallados desde su fundación y sólo algunas 
se remodelan posteriormente. 

9 Vid. Carmen Femández Ochoa y Angel Morillo Cerdán, "Fortificaciones urbanas de época 
bajoimperial en Hispania. Una aproximación crítica. (Primera parte)", Cuadernos de Prehistoria y 
Arqueología de la Universidod Aut6noma de Madrid, vol.lS (1991) p. 227-59; lbid. vol.19 (1992) 
p. 319-60; los dos trabajos constituyen una reciente recopilación de las fortificaciones tardías. 
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No en la Península :redn~os amuraHados que se puedan fechar con cer-
teza denrro dei m y' í:anlto lia consttucción 
reconst.rucción y de recintos es ""''."''·""'' 
momento fechado de forma indeterminada en.!:re la úhima década deli 
la m:ia:ad del IV se forüfican algunas ciudades de !a Meseta y deli norte 

V!! y 
aruJ1D aac mn es de las 

~~~u~ Y 
Munigua son de época fundacional y no evidenCJia de que fueran o 
remodeladas posteriormente, lo que coindde con e! hecho de que estas ciudades 
e111ttan en decadencia ya desde el siglo H, 

La que se ha hecho deR material cerámko y de las 
fmtificaciones trrdías ha servido para construir u:n proceso histórico: la cri.sis del 
siglo mr y de la An~igüedad Tardía en La faha de material cerámico se 
ha utitizado para ííllHCJsrrar una decadencia económica y la consrrucción de 
recintos amura:Uados lha servido a su vez para una supues!:a 
1\}u.uu,,a. Nos parece que es necesario más variabks para empezar 
a entender eX func.ionamiento de la ciudad romana y poder negar a tener una idea 
más precisa sobre su evo]ución. 



Est. I 

( 
\ 


